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MOMENTO DE ORACIÓN POR EL SÍNODO DE LA SINODALIDAD 
 

Ø Texto Bíblico iluminador: Isaias 54,2 «Ensancha el 
espacio de tu tienda, extiende los toldos de tu 
morada, no los restrinjas, alarga tus cuerdas, 
refuerza tus estacas». Palabra de Dios. 

 
Ø Líneas reflexivas: La palabra del profeta recuerda 

al pueblo exiliado la experiencia del éxodo y la 
travesía del desierto, cuando vivían en tiendas, y anuncia la promesa del regreso 
a la tierra, signo de alegría y esperanza. Para prepararse, es necesario ampliar la 
tienda, actuando sobre los tres elementos de su estructura. 1) El primero son los 
toldos, que protegen del sol, el viento y la lluvia, delineando un espacio de vida y 
convivencia. Deben desplegarse, para que también puedan proteger a los que 
todavía están fuera de este espacio, pero que se sienten llamados a entrar en él. 
2) El segundo elemento estructural de la tienda son las cuerdas, que mantienen 
unidos los toldos. Deben equilibrar la tensión necesaria para evitar que la tienda 
se derrumbe con la flexibilidad que amortigüe los movimientos provocados por el 
viento. Por lo tanto, si la tienda se expande, deben alargarse para mantener la 
tensión adecuada. 3) Por último, el tercer elemento son las estacas, que anclan la 
estructura al suelo y garantizan su solidez, pero que siguen siendo capaces de 
moverse cuando hay que montar la tienda en otro lugar.  

 
Ø Oración para orar en el proceso sinodal:   

 
Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero consejero: 
ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento, 
para que no dejemos que nuestras acciones se guíen 
por prejuicios y falsas consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos  
del camino de la verdad y la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal 
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, 
en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén. 
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MOMENTO DE ORACIÓN POR LA ETAPA DE LA COMUNIÓN 
 

Ø Texto Bíblico: Primera Carta según san Juan 1, 1-3 
 

1 Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han palpado nuestras manos, es lo que 
les anunciamos: la palabra de vida.  
2 La Vida se manifestó: la vimos, damos testimonio y les anunciamos la vida eterna 
que estaba junto al Padre y se nos manifestó.  
3 Lo que hemos visto y oído se lo anunciamos, para que también ustedes estén en 
comunión con nosotros. Nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo. Palabra de Dios. 
 
Ø Oración de la Etapa de la Comunión:  

 
Santísima Trinidad:  
Padre, Hijo y Espíritu Santo,  
te alabamos y bendecimos 
porque hemos podido ver y escuchar,  
como discípulos misioneros, 
tus maravillas en nuestra Diócesis de Ponce. 
Camino a nuestro centenario,  
impulsa en nosotros la corresponsabilidad 
y ayúdanos a testimoniar la comunión,  
que nos invita a participar en la misión. Amén.  
 
Santa María de Guadalupe, ayúdanos a vivir en comunión y misión.  
 
San José, ayúdanos a vivir en comunión y misión. 
 
San Juan Diego, ayúdanos a vivir en comunión y misión. 
 
Beato Carlos Manuel, ayúdanos a vivir en comunión y misión. 
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MOMENTO DE ORACIÓN CAMINO AL CENTENARIO DIOCESANO 
 

Ø Algunos datos históricos de nuestra Diócesis de Ponce: 
 

Nuestra Diócesis de Ponce forma parte de la Provincia Eclesiástica de Puerto Rico y 
fue creada el 21 de noviembre de 1924, mediante la Bula “Ad Sacrosanctum 
Apostolatus Officium” del Papa Pío XI. El miércoles, 22 de noviembre de 2023 
celebramos una Eucaristía diocesana para comenzar el camino de sensibilización 
rumbo a nuestro Centenario. Por esta razón, hemos comenzado la Etapa de la 
Comunión en nuestra diócesis, con el objetivo de caminar juntos en el proceso 
sinodal que nos ha presentado el Papa Francisco, rumbo al sexto Congreso Americano 
Misionero que se llevará a cabo del 19 al 24 de noviembre del 2024. El jueves, 21 de 
noviembre de 2024 es el día que cumpliremos 100 años como Diócesis de Ponce. 

 
Ø Oración del Centenario de la Diócesis de Ponce: 

 
Padre bueno, al celebrar 100 años  
de vida, Evangelio y cultura,  
concédenos caminar con alegría  
en comunión, misión y participación  
hacia la Verdad y la Vida.  
 
Inspíranos, el gesto oportuno,  
cercano, dinámico y sinodal  
que encienda la pasión por Jesús  
y por su pueblo.  
 
Haz de nosotros,  
evangelizadores con espíritu abierto,  
sin temor a la acción del Espíritu Santo  
para que, con nuevo ardor,  
asumamos la realidad pastoral diocesana  
y los proyectos evangelizadores  
que llevamos en el corazón.  
 
Te lo pedimos por los ruegos maternales  
de la Virgen de Guadalupe  
y en el nombre de Jesucristo,  
nuestro Señor. Amén. 
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MOMENTO DE ORACIÓN POR EL SEXTO CONGRESO AMERICANO MISIONERO 
 

Texto Bíblico del CAM 6: Hechos de los Apóstoles 1, 8 
«Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre 
ustedes, y serán mis testigos... hasta los confines de la 
tierra». Palabra de Dios.  
 
Tema del CAM 6: Evangelizadores con Espíritu hasta los 
confines de la tierra. 
 
Lema del CAM 6: América, con la fuerza del Espíritu, 
testigos de Cristo. 
 
Signo CAM 6: La Antorcha de la Fe, consiste en un porta 
Cirio a modo de “antorcha” que representa el paso de la 
fe acontecido en América. 
 

 
Ø Oración oficial del CAM6:   

 Oh, Padre misericordioso, que revelaste en tu Hijo la «Buena Nueva», 
anunciada en estas tierras de América por tantos misioneros, con palabras y con 
obras; ayúdanos a redescubrir nuestra vocación de bautizados para dar un nuevo 
impulso a nuestra acción misionera proclamando, como ellos, la alegría del 
Evangelio. 
 Oh, Dios, que derramas tu Espíritu Santo para renovar la faz de la tierra, 
lastimada por la injusticia y el sufrimiento; danos fortaleza para caminar, como 
pueblo de Dios, en sinodalidad y escucha mutua, hacia el próximo Congreso 
Americano Misionero, testimoniando juntos el amor que vence al mundo. 
 Oh, Dios y Padre nuestro, que escogiste a María como modelo de 
evangelización para ofrecer a Cristo a toda la humanidad; haz que, imitando su 
ejemplo de entrega y sostenidos por su cuidado maternal y providente, seamos 
siempre tus discípulos misioneros hasta los confines de la tierra. Amén.  
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MOMENTO DE ORACIÓN POR EL CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL 
 

Ø Lema del 53 Congreso Eucarístico Internacional: Fraternidad para sanar el 
mundo. “Ustedes son mis hermanos” (Mt 23,8).  

 
Ø Texto bíblico: Evangelio según san Juan 17, 20-26  

 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos 
también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También 
les di a ellos la gloria que me disté, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo 
en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa 
que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí. Padre, éste es mi 
deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y contemplen mi 
gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del mundo. Padre 
justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que el amor 
que me tenías esté con ellos, como también yo estoy con ellos». Palabra de Dios. 

 
Ø Oración del 53 Congreso Eucarístico Internacional en Quito, Eucador: 

 
Señor Jesucristo, 
Pan vivo bajado del cielo: 
mira al pueblo de tu corazón 
que hoy te alaba, te adora y te bendice. 
 
Tú que nos reúnes alrededor de tu mesa 
para alimentarnos con tu Cuerpo, 
haz que superando toda división, odio y egoísmo, 
nos unamos como verdaderos hermanos, 
hijos del Padre Celestial. 
 
Envíanos tu Espíritu de amor, 
para que buscando caminos de fraternidad: 
paz, diálogo y perdón, 
colaboremos para sanar las heridas del mundo. Amén.  
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MOMENTO DE ORACIÓN EN EL AÑO DE ORACIÓN CAMINO  
AL JUBILEO DE LA ESPERANZA 
 

Ø ¿Qué es el Jubileo?  
 

‘Jubileo’ es el nombre de un año particular: parece 
que deriva del instrumento utilizado para indicar su 
comienzo; se trata del yobel, el cuerno de carnero, 
cuyo sonido anuncia el Día de la Expiación (Yom 
Kippur) del pueblo judío. Esta fiesta se celebra cada 
año, pero adquiere un significado particular cuando 
coincide con el inicio del año jubilar. A este respecto, 
encontramos una primera idea en la Biblia: debía ser 
convocado cada 50 años, porque era el año ‘extra’, debía vivirse cada siete semanas 
de años (cfr. Lv 25,8-13). Aunque era difícil de realizar, se proponía como la ocasión 
para restablecer la correcta relación con Dios, con las personas y con la creación, y 
conllevaba el perdón de las deudas, la restitución de terrenos enajenados y el 
descanso de la tierra. 
 
Citando al profeta Isaías, el evangelio según san Lucas describe de este mismo modo 
la misión de Jesús: «El Espíritu del Señor está sobre mí; porque él me ha ungido. Me 
ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los 
ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos, a proclamar el año de gracia del 
Señor» (Lc 4,18-19; cfr. Is 61,1-2). Estas palabras de Jesús se convirtieron también en 
acciones de liberación y de conversión en sus encuentros y relaciones cotidianos. 
 
Bonifacio VIII, en 1300, convocó el primer Jubileo, llamado también “Año Santo”, 
porque es un tiempo en el que se experimenta que la santidad de Dios nos 
transforma. Con el tiempo, la frecuencia ha ido cambiando: al principio era cada 100 
años; en 1343 se redujo a 50 años por Clemente VI y en 1470 a 25 años por Pablo II. 
También hay momentos ‘extraordinarios’: por ejemplo, en 1933, Pío XI quiso 
conmemorar el aniversario de la Redención y en 2015 el Papa Francisco convocó el 
año de la Misericordia. También ha sido diferente el modo de celebrar este año: en 
el origen coincidía con la visita a las Basílicas romanas de san Pedro y san Pablo, por 
tanto, con la peregrinación, posteriormente se añadieron otros signos, como el de la 
Puerta Santa. Al participar del Año Santo se obtiene la indulgencia plenaria. 
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Ø Texto bíblico iluminador rumbo al Jubileo de la Esperanza: Romanos 8,14-25 
 
14 Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15 Y ustedes 
no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de 
hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios 16 El mismo espíritu se une a nuestro espíritu 
para dar testimonio de que somos hijos de Dios. 17 Si somos hijos, también somos 
herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser 
glorificados con el. 18 Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden 
compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros. 19 En efecto, toda la 
creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios. 20 Ella quedó sujeta 
a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero conservando 
una esperanza. 21 Porque también la creación será liberada de la esclavitud de la 
corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 22 Sabemos que la 
creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. 23 Y no sólo ella: 
también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente 
anhelando que se realice la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque solamente en 
esperanza estamos salvados. Ahora bien, cuando se ve lo que se espera, ya no se espera 
más: ¿acaso se puede esperar lo que se ve? 25 En cambio, si esperamos lo que no vemos, 
lo esperamos con constancia. Palabra de Dios.  
 

Ø Oración del jubileo de la Esperanza 2025 
 

Padre que estás en el cielo, 
la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, 
y la llama de caridad infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza en la venida de tu Reino. 
 
Tu gracia nos transforme en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio 
que fermenten la humanidad y el cosmos,  
en espera confiada de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 
cuando vencidas las fuerzas del mal, se manifestará para siempre tu gloria. 
 
La gracia del Jubileo reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales y derrame en el mundo entero  
la alegría y la paz de nuestro Redentor.  
 
A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza y la gloria por los siglos. Amén. 
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